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CAPÍTULO UNO



Los Sparks in the Dark ensayaban en lo que había sido una bodega de la compañía de ferrocarriles de Camden Town, en un Londres casi olvidado, entre viejos rieles y edificios industriales. En las heladas y brumosas noches de invierno esta zona era frecuentada sólo por vagabundos buscando un refugio para dormir y por las fans de músicos underground a la caza de autógrafos.


Los tres muchachos tenían las manos rojas por el frío y los ojos pesados por el sueño, pero debían seguir tocando: pronto se irían de gira a Escocia y, por culpa de Narcissus, era la primera vez que se reunían después de mucho tiempo.


Ian y Douglas llevaban abrigos pesados. En cambio, Narcissus, insensible a las rígidas temperaturas, traía únicamente una diminuta chamarra de piel sobre su playera y los jeans rasgados; calzaba unas botas estorbosas que hacían torpes sus movimientos.


“¿Cuánto más durará esta tortura?”, se preguntó terminando un acorde con la guitarra. No tenía ganas de tocar esa noche. Sus compañeros no podían saberlo, pero en las últimas semanas le había pasado de todo: alguien había matado a un importante anticuario para después robar de su tienda el mapa para encontrar una llave con misteriosos poderes. El asesino sabía que Narcissus seguía su rastro, y le había escrito una nota de advertencia: tenía que renunciar a buscarlo si no quería arrepentirse amargamente. La nota iba firmada por el Sombrerero Loco.


Sin embargo, Narcissus no era el tipo de persona que se rendía fácilmente, sobre todo si alguien lo retaba.


Pensar en el Sombrerero Loco y el esfuerzo de imaginar su identidad lo distrajeron a tal grado que olvidó tocar los acordes siguientes.


Douglas, quien golpeaba furiosamente los platillos para calentarse, se rindió.


—Hoy no es un buen día —le dijo a Jan, el bajista—. ¿Nos vamos a casa?


Su amigo asintió y gritó:


—Narcissus, ¿nos vemos mañana?


Sin embargo, el cantante estaba en otro mundo y sus ojos, normalmente de color azul-morado, lucían negros por la preocupación.


—Está bien. Quizá en un lugar más cálido... —propuso Douglas— Y a una hora decente.


—Narcissus, ¿estás todavía con nosotros? —preguntó Ian tocándole el brazo.


El chico pareció reincorporarse.


—¿Perdón? ¿Ya acabamos?


—Creo que sí —suspiró Ian —. Nos vemos mañana.


—Mira, ella te está esperando —le avisó Douglas, señalando con el dedo detrás del escenario—. Llegó hace más de una hora. Con este frío... —Sonrió, pícaro, como para decir que Narcissus era afortunado por tener a la chica más maravillosa del planeta.


Narcissus se quitó la guitarra del hombro y la apoyó al lado de los amplificadores. Se despidió de sus amigos con un ademán y se dirigió dando grandes pasos hacia la parte trasera del escenario.


Se quitó la cobija con la cual se calentaba.


—¡Por fin! —exclamó. Amorosa, observó su rostro preocupado, enmarcado por el largo cabello, negro como el carbón. Le sonrió—. ¡No veía la hora de llevarte a casa!


 


Viola dejó de leer de golpe. Ya sabía quién era la chica más maravillosa del planeta. Apartó las páginas, intentando ignorarlas. Lo logró más o menos diez segundos, luego no pudo resistir y les echó otro vistazo.


Isabella lo abrazó tiernamente.


—Ya verás que mañana te sentirás mucho mejor —le susurró—. Solo tienes que descansar un poco. —Se paró de puntitas y lo besó.


 


—¡NO! —gritó Viola, haciendo brincar a un turista que fotografiaba el panorama—. ¡NO! ¡NO! ¡NO! — Pero no podía dejar de leer.


 


Entre los brazos de Isabella, Narcissus seguía pensando en la noche en la que había ido a Highgate para buscar la tumba de Sir Thomas Grandage, tal como lo hizo el anticuario antes de ser asesinado. Aquella vez el Sombrerero Loco se había conformado con asustarlo: Narcissus había sentido su presencia en el Círculo del Líbano, cerca del centenario cedro. El asesino, escondido en la oscuridad, no dejó de observarlo, y luego se marchó sin hacerle nada.


Narcissus había encontrado algo entre las hojas secas que recubrían el suelo. Un naipe: la Reina de Corazones.


La primera advertencia.


La próxima vez no sería tan afortunado.


Isabella tomó el pálido rostro de Narcissus pálido entre sus manos y lo obligó a mirarla.


—Quiero otro beso —le dijo con tono autoritario—. Me lo merezco, después de esperarte tanto tiempo con este frío.


 


—¡Ufff! —exclamó Viola—, ¡No la soporto! ¡La detesto! —Dobló las páginas y las metió en su bolsillo. Ya no las quería ver. No leería una palabra más.


 


A pesar del viento helado que se arremolinaba a su alrededor, Viola se quedó inmóvil: estaba furiosa. Las notas de Muse salían a todo volumen de los audífonos del iPod, pero no lograban calmar los celos que sentía por dentro.


Si tan solo hubiera podido agarrar por el cuello a esa mosquita muerta de Isabella y quitársela a Narcissus de encima... estaba segura de que se hubiera sentido mejor. Sin embargo, eso era imposible, ya que ella estaba en Primrose Hill, en su Londres, y el chico a quien amaba se encontraba en el Londres creado por su tía, más inalcanzable que nunca. Y con él estaba la incomparable Isabella: rubia, delgada, ¡simplemente espectacular!


Viola abarcó con la mirada la sinuosa línea del Támesis que parecía brotar de los rascacielos de Canary Wharf para alcanzar la rueda panorámica del London Eye y acariciar Westminster Palace. Tal vez, si se esforzaba encontraría la frontera invisible que separaba su mundo del de Narcissus.


—¡Es inútil! —suspiró después de un momento.


Se envolvió en el impermeable que traía puesto y se ajustó el cinturón. Pertenecía a una de sus tías y ella, flacucha como era, desaparecía en él. Salió con prisa del parque en la colina y se dirigió hacia Bonnet Lane, una de las calles más bonitas de ese barrio elegante.


El número 26 era una de las muchas casas angostas y de aspecto impecable. Un gato negro estaba enroscado sobre los escalones de la puerta de entrada. Viola lo brincó sin siquiera dignarse a hacerle una caricia y agarró con fuerza la aldaba de bronce de la puerta. Nadie abrió.


La chica miró hacia arriba: dos ventanas del segundo piso estaban iluminadas, seguramente había alguien en casa. Volvió a tocar con fuerza: estaba enojada con todos esa tarde, hasta con la aldaba.


Se escucharon unos pasos apresurados y Sybille abrió la puerta.


—¡Srta. Viola! —exclamó con tono de reproche—. Usted sabe que no podemos dejar entrar a nadie cuando la Srta. Butterwick no está.


Sybille parecía una niña, pero actuaba como una auténtica empleada doméstica del siglo XIX, hablándole de usted a todos.


—¿Por qué no está usted en la escuela? —preguntó mirándola con expresión severa. El tono de autoridad se acentuaba por su manera de vestir, tan formal, con su uniforme negro cerrado en la cadera por un lindo delantal blanco y su gorrito apoyado con gracia sobre el cabello moreno y rizado.


—Bueno, no pasa nada —dijo tranquilizándose—, le contará todo a la Srta. Butterwick. Tendría que estar llegando ahora. Tome asiento. La condujo a la sala en la parte trasera de la casa, donde se sentía el agradable calor del fuego centellante de una chimenea.


Sin quitarse siquiera el impermeable, Viola se dejó caer en un sillón colocado frente a las llamas.


El ambiente a su alrededor era anticuado pero agradable: la tapicería William Morris, el sofá y los sillones tapizados de telas con motivos florales, las estatuillas de porcelana y las repisas llenas de libros.


El gato negro, que la había seguido, se acurrucó en su regazo y comenzó a ronronear para persuadirla de acariciarlo.


Gertrude Butterwick llegó pocos minutos después.


—¡Ah, estás aquí! —exclamó alcanzándola en la sala. Se quitó el minúsculo sombrero y se lo acercó a Sybille. —Necesito una taza de té fuerte —le dijo a la joven empleada después de echar una mirada a Viola, quien acariciaba enérgicamente al gato—. Trae también los bollos de mermelada de fresa que preparaste ayer, con mucha crema por favor.


—No tengo hambre —protestó Viola.


—Tonterías, ¡los bollos están deliciosos! Gertrude agarró una rama de la cesta que estaba frente a la chimenea y la lanzó a las llamas, luego avivó el fuego con el atizador. Se quitó el elegante abrigo beige y se sentó frente a Viola.


—Antes de hablar vamos a esperar que llegue el té. No se puede razonar con el estómago vacío.


Viola gruñó y continuó acariciando al gato.


Gertrude sabía que la chica había faltado a clases; la había buscado en la escuela y no la encontró por ningún lado.


Viendo su expresión desesperada, entendió que estaba pensando en Narcissus y en cómo llegar hasta él. Llevaba casi un mes así, desde que fue separada de por vida del chico al que amaba, cuando había intentado, sin éxito, cruzar con él el pasaje del British Museum del que se servían los corazónnegro para entrar y salir de los libros.


—Lo siento, creo que hice enojar a Sybille —murmuró Viola después de un momento de silencio—. Toqué tan fuerte a la puerta que la obligué a abrir.


En aquel momento, la minúscula empleada volvió a aparecer con la charola del té, que colocó en una mesita.


—La perdono, Srta. Viola —dijo con una sonrisa maternal—. Con la condición de que coma algo.


Viola tomó de mala gana un bollo y comenzó a mordisquearlo. Lo encontró delicioso y de inmediato agarró otro. ¿Por qué en su casa nunca había esas exquisiteces?


—Cuéntamelo todo —la animó Gertrude después de beber un sorbo de té.


Viola se sintió aliviada de que no le preguntara nada de la escuela.


—¡Se trata de mi tía Cornelia! —resopló—. Nos peleamos.


—Qué novedad —observó la Srta. Butterwick—. Se pelean mucho últimamente.


Eso era cierto. Viola se alegró mucho cuando encontraron a su tía sana y salva después de su desaparición cuando incluso temía que hubiera sido asesinada por el malvado Lord Raven. Las diferencias de tiempos pasados parecían haberse esfumado gracias al alivio de volver a estar juntas. Sin embargo, ahora Cornelia se rehusaba a hacer lo único que haría realmente feliz a Viola...


—Cornelia no quiere que Narcissus regrese conmigo —se quejó Viola—. Sería tan sencillo para ella, solo tendría que dejar de escribir su historia.


—No creo que faltando a la escuela la vayas a convencer —observó Gertrude.


—¡Si no voy a la escuela es porque no puedo perder tiempo! —replicó Viola poniéndose a la defensiva—. Tengo que encontrar una solución. Intenté mil veces hacerla cambiar de opinión, pero ella no me quiere escuchar. Dice que Narcissus y yo no tenemos futuro. Que es mejor para mí si estamos separados. Que ahora sufro, pero que un día lograré aceptarlo. Y bla, bla, bla. ¡Yo creo que Cornelia es demasiado vieja para entender algo del amor! —gruñó.


En aquel instante una curiosa aparición las interrumpió. En la puerta de la sala apareció un hombre que llevaba puesto un vestido tradicional escocés: camisa blanca de hilo con pequeños pliegues al frente, jabot almidonado al pecho. Un chal de colores vivos cerrado con un broche de plata le caía del hombro derecho formando un elegante drapeado. En la cintura llevaba un puñal. Era alto y majestuoso, con rasgos ásperos, de una grave belleza masculina.


—Oh, perdón, pensé que estaría listo el té —se disculpó viendo a Viola.


—Así es, Lord Callum —dijo Gertrude con una sonrisa—. Le presento a Viola, una amiga.


—Ah, ¡es la chica que no dejaba de tocar a la puerta! —El escocés dio unos pasos hacia la charola del té e hizo caer una pila de libros que se hallaba en precario equilibrio sobre el escritorio—. Lo siento, en esta casa soy como un elefante en una cristalería.


—No se preocupe, Lord Callum —intentó tranquilizarlo Gertrude.


—James, querida, ya le pedí muchas veces que me llamara James, por favor —le rogó con una tímida sonrisa. Echó una mirada a Viola, acurrucada en el sillón, con su impermeable todavía puesto.


—Regresaré más tarde —dijo haciendo una reverencia a Gertrude—. No quiero interrumpirlas.


Cuando se fue el cuarto pareció de repente vacío sin su imponente presencia.


—Lord Callum salió de una novela ambientada en la Escocia del siglo XVII —le explicó Gertrude a Viola—. Es un libro pasado de moda, pero todavía lo encuentras en algunas bibliotecas pequeñas.


La chica sabía que la casa 26 de Bonnet Lane era un refugio para los personajes que salían de sus libros.


—Su autor era bastante bueno —prosiguió Gertrude—. Lord Callum es un personaje muy... vivaz.


De hecho, eran justamente los personajes con un exceso de vitalidad los que se salían más fácilmente de los libros, cuando sus historias terminaban demasiado pronto para su gusto, o cuando estas se interrumpían de golpe, como le había pasado a Narcissus.


La bibliotecaria tomó otro sorbo de té y señaló los volúmenes que el escocés había hecho caer.


—Entre esos libros hay un ensayo acerca de los corazónnegro, lo encontré en una biblioteca de Pimlico.


Desde que Gertrude había salido de su novela, nunca había dejado de investigar sobre los corazónnegro. Esta era una de las razones por las cuales Viola iba a la casa de Primrose Hill: siempre tenía la esperanza de que su amiga descubriera algo nuevo acerca del tema. Gertrude encontraba la información en antiguos tomos del siglo XVIII y XIX que se hallaban olvidados en los rincones más escondidos de las bibliotecas de Londres, entre libros que trataban de seres fantásticos como las quimeras, las sirenas y los hipogrifos. Los autores de casi todos esos volúmenes habían sido miembros de la London Literary Society, la sociedad secreta fundada por aquel Sir Thomas Grandage, cuya tumba se encontraba en el cementerio de Highgate. Ahí, grabada en la muñeca de un somnoliento ángel de piedra, Viola y Narcissus habían leído por primera vez la palabra corazónnegro, cuando fueron a Highgate para buscar indicios sobre la desaparición de Cornelia. Sin embargo, nadie sabía de la existencia de la London Literary Society. O por lo menos nadie quería recordarla.


—¿Por qué Lord Callum no regresó a su libro? —preguntó Viola.


—En el siglo XVII Escocia era un país muy violento —explicó Gertrude—. Al final de su novela, un clan rival masacra a toda su familia. Él no quiere volver a vivir ese dolor.


Viola sintió lástima por el escocés.


—A mí me parece que usted le gusta —comentó—. Quizá por eso se quedó —sugirió. En aquellos días se le hacía fácil ver amor por todos lados.


—Oh, en su libro cortejaba a todas las chicas sin distinción —dijo Gertrude tomando con calma otro sorbo de té.


A Viola ya no le sorprendía la impasibilidad de la bibliotecaria. No se atrevía a hacerle demasiadas preguntas, pero tenía mucha curiosidad por conocer su historia. ¿Fue acaso su autora quien la imaginó tan seria?


—¿Usted tenía novio en su novela? —Intentó investigar.


Gertrude hizo una mueca.


—Mis padres querían que yo me casara, al igual que mis tres hermanas, quienes habían conseguido excelentes partidos, pero yo no me sentía preparada para eso.


Viola intentó calcular cuántos años tendría la bibliotecaria.


—¿Todavía no se sentía preparada a los ciento veinte años? —dejó escapar.


—¡Mi libro tiene ciento veinte años! —replicó ofendida Gertrude—. Yo acababa de cumplir veinticinco cuando mi historia se interrumpió. Aunque todos me consideraban una solterona sin esperanzas... —suspiró—. En 1890 las chicas se casaban muy jóvenes.


—¿Y no había nadie que le gustara?


—Es que yo no quería ser únicamente una esposa abnegada —explicó la bibliotecaria—. Deseaba también otras cosas de la vida: quería descubrir quién era, viajar, conocer gente nueva. Pero nadie entendía mis exigencias: ni mis padres, ni mis hermanas, ni los muchachos que rechazaba... Todos me repetían que no tenía corazón. Y tal vez tenían razón. Quién sabe cómo habría acabado si mi autora hubiera concluido la historia.


Se llevó una mano al corazón, sobre la camisa perfectamente planchada, como para cerciorarse de que latiera; sin embargo, los únicos golpes que logró escuchar venían de la puerta principal.


—Oh, se me había olvidado que invité a la Srta. Rosebud, la profesora de Matemáticas, para el té —exclamó Gertrude poniéndose de pie—. Nos vemos mañana en la escuela. Ya basta con eso de faltar a clases, ¿de acuerdo?


Viola no pudo esquivar los intensos ojos claros de la bibliotecaria.


—Ok —contestó cruzando los dedos detrás de la espalda. La escuela podía esperar, tenía cosas mucho más importantes que hacer...










CAPÍTULO DOS



Cuando Viola salió de la estación del metro de Richmond, el cielo estaba oscuro como la boca de un lobo y una capa de nieve de varios centímetros lo cubría todo. El barrio estaba irreconocible.


“Parece el Polo Norte”, pensó la chica temblando de frío. Subió el volumen de la música para sentirse menos sola: a esa hora todos estaban calientitos en sus casas.


Se encaminó por una hermosa calle residencial desde donde la casa de las Wyndham se distinguía por su aspecto lúgubre y desolado. Una veleta con forma de gallo colgaba toda chueca del techo y el jardín era una maraña de maleza y matorrales espinosos, entre los cuales se veían brotes de rosas todavía congelados.


El interior de la casa estaba todavía peor. Y no era una cuestión de dinero, ya que para darle una manita de gato no hubieran faltado recursos: gracias a la enorme publicidad generada por su desaparición, Cornelia ahora era más famosa que nunca. Sus lectores esperaban ansiosos el cuarto volumen de las aventuras de Narcissus Spark. El rostro del protagonista estaba por todos lados: en los escaparates de las librerías, en la televisión, en los periódicos... En Internet había decenas de blogs en los que los jóvenes opinaban sobre la película, inspirada por la serie, que un célebre director de cine estaba por rodar.


Todos querían entrevistar a Cornelia. Ella, en cambio, no deseaba hablar con nadie. Ni siquiera con su editor. Se había encerrado en la casa de Richmond, protegida por sus hermanas mayores, Lucinda y Belinda, quienes eran unas verdaderas maestras en agotar a los periodistas con discursos sin sentido, y que no parecían en lo más mínimo preocupadas por la tormenta mediática que se había abatido sobre ellas.


Viola abrió lentamente la puerta de casa y se dirigió hacia las escaleras sin quitarse el horrible impermeable de la tía Belinda, que goteaba por doquier. Esperaba escabullirse a su cuarto antes de que alguien la viera.


—Ah, Viola, ¡justo a tiempo! —La tía Lucinda salió de la cocina brincando como si fuera un enorme muñeco con resorte saliendo de una caja—. Belinda y yo nos preguntábamos qué podemos preparar para la cena.


— Sí, ¿qué quieres cenar, querida? —preguntó la tía Belinda apareciendo detrás de la redonda figura de su gemela—. ¿Fuiste al súper, verdad, Lucinda? —quiso cerciorarse.


—No tengo hambre —las interrumpió Viola dirigiéndose hacia las escaleras. Ya sabía que, de todos modos, la cena sería alguna porquería congelada.


Sin embargo, en ese momento Cornelia salió de su estudio y le bloqueó el paso. Tenía el cabello rojo atado en una coleta y su rostro se veía pálido y preocupado, con dos arrugas profundas a los costados de la boca.


—Viola, te estaba esperando —dijo con voz cansada—. Esta mañana la directora de tu escuela llamó para contarme que, otra vez, faltaste a clases. Hasta ahora hemos sido pacientes contigo, pero no puedes seguir así.


Viola la retó con la mirada. “Sabes muy bien lo que podrías hacer para que yo esté contenta”, pensó.


—Y nuevamente te llevaste mi manuscrito —prosiguió Cornelia intentando controlar la voz—. Te he dicho muchas veces que no lo puedes leer hasta que no lo termine.


Viola sacó las páginas del bolsillo del impermeable y se las entregó. Cornelia las apretó con fuerza contra su pecho y miró a su sobrina con severidad.


—Mañana irás a la escuela. Espero que lo hagas sola, como una persona madura. De lo contrario, nos obligarás a utilizar la fuerza.


Viola no dijo nada: le dio la espalda a sus tías y subió corriendo las escaleras. Después de un instante, oyeron el portazo que dio al entrar a su cuarto. Cornelia regresó a su estudio y respondió aventando la puerta con más fuerza todavía.


Lucinda y Belinda se miraron. Desde que Cornelia había regresado, escenas como esa se repetían casi todos los días.


—La adolescencia es una edad difícil —suspiró Lucinda.


—Y Cornelia tiene un pésimo carácter —añadió Belinda.


Se quedaron unos minutos absortas en sus pensamientos.


—¿Se te antoja una sopa de verduras? —propuso Belinda reanimándose—. Está congelada, solo hay que ponerla en el microondas y ¡listo! Después le llevamos un poco a Cornelia.


—Muy buena idea —contestó Lucinda—. Me parece que también hay unos restos de pan, los podemos tostar. ¿O quizá nos los terminamos ayer?


 


Cornelia colocó el manuscrito en la repisa de su escritorio. “Tengo que ordenar un poco”, pensó contemplando las innumerables tazas sucias de té, migajas de galletas, apuntes y papeles que invadían cada centímetro de la superficie. El celular, uno de los inútiles regalos de su editor, relampagueaba desesperado avisándole que había muchos mensajes sin escuchar.


—¡Ahora no tengo tiempo! —gruño encerrándolo en un cajón.


Se dejó caer en el viejo sillón de cuero y puso una hoja de papel blanco en la máquina de escribir. Cerró los ojos y empezó a imaginar una escena para Narcissus. Había decidido que el chico se encontraría en una situación de peligro enfrentando al Sombrerero Loco, porque, claramente, no escucharía sus amenazas y se obstinaría en buscarlo.


Ya que no podía enojarse demasiado con Viola, solo le quedaba Narcissus para desahogarse. Además de que no tenía permitido dejar de escribir sobre él, a menos que quisiera correr el riesgo de volverlo a encontrar en la puerta de su casa. Así que comenzó a teclear furiosamente.


 


Narcissus tenía la mirada clavada en las aguas lívidas del Támesis sin verlas. Se había asomado a la barda de Southbank, en un punto en el que el río formaba una pequeña playa de piedritas. Frente a él se erguía la Catedral de St. Paul, con sus muros ennegrecidos por la contaminación a pesar de las recientes obras de restauración. Algunas gaviotas hambrientas revoloteaban encima de su cabeza y un pescador solitario lanzaba un sedal.


Metió una mano en el bolsillo y apretó con fuerza el naipe. Era el único indicio que tenía. Quizá provenía de una baraja de naipes usada en un bar o en un club nocturno, porque había un sello en la parte trasera, sobre el cual el Sombrerero Loco había escrito su advertencia. Pero el sello estaba tan maltratado que era imposible descifrar el texto.


Lo único cierto era que el anticuario Blackwood estuvo en Highgate buscando la tumba de Sir Thomas Grandage. Sin embargo, la visita de Narcissus al cementerio había sido un fracaso. Lo único que había encontrado era la Reina de Corazones.


Ahora, por lo menos, conocía el nombre de su enemigo, se consoló. O, mejor dicho, su apodo. Algunos días antes su padre, Lord William Norland, el jefe de Scotland Yard, había organizado una fiesta a la que acudió la crema y nata de la ciudad: artistas famosos, guionistas, críticos literarios, escritores y directores de teatro. También asistió Blackwood. Narcissus lo había escuchado presumir de, por fin, haber puesto las manos sobre el mapa para encontrar la mítica llave de Sloane. Seguramente el asesino estaba entre los invitados y había comprendido de qué estaba hablando el anticuario, ya que al día siguiente lo mató y le robó el mapa. Un crujido a sus espaldas interrumpió sus reflexiones...


 


Cornelia titubeó, era demasiado pronto para que el Sombrerero Loco interviniera. Narcissus tenía aún que descubrir algo más sobre él. Sin embargo, había otra persona que podía también aparecerse en aquel momento. ¡Y no solo para complicarle la vida a Narcissus!, sino para evitar el riesgo de encontrarlo en la puerta de su casa, ya que eso, de verdad, sería muy peligroso.


—Lord Raven —dijo en voz alta, y de inmediato sintió escalofríos.


Este personaje había cruzado el pasaje del British Museum un segundo después que Narcissus.


Cornelia tenía entonces buenas razones para creer que su paradero era la historia que estaba intentando terminar de escribir, donde, por suerte, Lord Raven no podía perjudicarla ni a ella ni a sus seres queridos. Aun así, si quería que se quedara en la novela, tenía que escribir algo acerca de él. Lord Raven era su criatura más malvada, el asesino experto en disfraces, inspirado en el célebre Cuervo de Edgar Allan Poe. Si le permitía regresar, Lord Raven no dudaría un instante en intentar matarla otra vez. Animada por ese pensamiento, siguió golpeando las teclas.


 


Narcissus se volteó y vio...


 


Cornelia se detuvo nuevamente, indecisa, luego volvió a escribir con prisa.


 


... y no vio a nadie. Bajando la mirada, se dio cuenta de que una gaviota temeraria se había apoyado a sus pies con la esperanza de recibir algo de comer. Narcissus sacó las manos de los bolsillos de la chamarra de piel y se las mostró.


—Lo siento, amiga —dijo—. No tengo nada para ti. Será para la próxima vez.


La gaviota levantó el vuelo y sus graznidos de decepción retumbaron siniestros a lo largo de las orillas sacudidas por el viento.


Lord Raven sonrió y volvió a guardar en su bolsillo un elegante binóculo de teatro. Estaba sentado en una banca y observaba a Narcissus desde lejos; no le quitaba los ojos de encima.


Trabajar de investigador para cubrir su identidad de asesino lo aburría a muerte, pero por fin se había topado con algo interesante. En el transcurso de su larga carrera había colaborado frecuentemente con Scotland Yard, pero no soportaba a su jefe, Lord Norland, un verdadero fanfarrón. Había conocido también a su hijo y sabía que este se encargaba en secreto de algunas investigaciones de su padre, y que ahora estaba siguiendo la pista de algo importante, la llave de Sloane.


Narcissus había hecho muchas preguntas, demasiadas. Así que la voz había llegado hasta Lord Raven. El chico no había dado prueba de ninguna discreción: ¡un típico error de principiantes!


Lord Raven tenía en su poder algo que interesaría mucho al joven investigador: un mapa. Idéntico al de Blackwood. Lástima que no sabía como interpretarlo. Si pudiera aliarse con el chico, juntos encontrarían seguramente aquella mítica llave maestra que abría las puertas de todos los mundos.


Sin embargo, Lord Raven no era una persona a quien le gustara compartir sus éxitos con los demás. “El ganador siempre es uno”, se dijo con una sonrisita. Una vez que obtuviera lo que quería, mataría al chico de manera espectacular. “Algo a la altura de mis delitos anteriores”, pensó con satisfacción.


Sin saber lo que le esperaba, Narcissus levantó una piedra y la arrojó al agua haciéndola rebotar. Luego se dirigió a la estación del metro más cercana. Ian y Douglas lo habían convencido de ensayar a una hora decente”.


Lord Raven, muy elegante en su traje de sastre y con su sombrero de plumas de faisán, siguió silenciosamente a su víctima camuflajeándose entre la multitud que se internaba en las profundidades de Londres.


 


Cornelia levantó los dedos de las teclas, como si estas quemaran. “¿Qué diría Viola si leyera lo que acabo de escribir?”, se preguntó.


Viola... solo pensar en ella, la ponía furiosa. Por culpa de su terquedad ya no se sentía tranquila ni siquiera en aquel cuarto, entre sus libros y las cosas que más amaba.


El problema era que no podía hablar con nadie sobre lo que había pasado. Sus hermanas no lo sabían y era mejor que siguieran ignorándolo. De cualquier manera, no serían de mucha ayuda.


Recorrió con la mirada una hilera de fotografías colocadas en una repisa del librero. Ahí estaba toda su familia: sus padres, las dos gemelas, su único hermano, Conrad, y su esposa Stella, los padres de Viola, que hacía años que no estaban...


No, ¡Cornelia no podía hablar con nadie de esa situación imposible! Ni siquiera con su amiga de toda la vida, Clementina. Ella le había ofrecido refugio cuando Lord Raven había intentado matarla. Sin embargo, había sido una experiencia tan horrenda que ahora no quería saber más de aquella historia.


—Me las tendré que arreglar sola —dijo apretando los dientes—. Como siempre.


Miró la hoja que había colocado en la máquina de escribir como si quisiera retarla. No se apiadaría, ni se dejaría convencer por las insistencias de Viola. Era por su bien que no permitía que Narcissus regresara. Estaba segura de que, tarde o temprano, todos volverían a su vida normal.


—¡Aquí me tienes, Narcissus! —exclamó con el tono de una declaración de guerra. Estaba por apoyar nuevamente los dedos sobre las teclas cuando sintió una extraña resistencia.


—Oh, no... —suspiró.


Sabía de qué se trataba. Desgraciadamente, ya le había pasado antes. Algunas veces escribir las palabras de aquella novela le había costado un esfuerzo enorme, como si Narcissus se le opusiera.


—¡Diablos!, ya tengo que lidiar con Viola, ¡no empieces tú también! —se quejó mirando la hoja con rabia.


Sin embargo, la hostilidad del protagonista era tal que tuvo la sensación de que una fuerza incontrolable rechazaba sus dedos. Exasperada, bajó la mirada hacia la página y se sobresaltó.


—¡¿Cómo te atreves?! —protestó indignada.


Volvió a leer una frase que había escrito sin darse cuenta: No puedo seguir así, como si no hubiera pasado nada... Quiero ser libre...


Contempló aquellas palabras boquiabierta. Luego, abrió rápidamente el primer cajón del escritorio, sacó el corrector y se apresuró a borrarlas. Por esa noche había escrito lo suficiente.










CAPÍTULO TRES



—¿Quieres desayunar? —preguntó la tía Lucinda asomándose a la puerta de la cocina. Sostenía una rebanada de pan quemado y su bata rosa estaba cubierta de migajas—. El tostador ya funciona, ¿sabes?


—No, gracias —balbuceó Viola, decepcionada nuevamente por no haber logrado escabullirse sin que nadie la notara.


—Viola, solo tienes cinco minutos —le avisó la tía Belinda apareciendo al lado de la hermana con una bata idéntica—. ¿Segura que no quieres un huevo estrellado?


—No, ya me voy a la escuela —mintió Viola. Claramente no podía perder su tiempo escuchando lecciones de vida inútiles. ¡Tenía que encontrar la manera de alcanzar a Narcissus!—. Pero antes... necesito un libro —improvisó dirigiéndose hacia el estudio de Cornelia—: Dickens. Grandes esperanzas. Para la clase de literatura inglesa — explicó—. Corro.


Se deslizó en el cuarto con el objetivo de escaparse por la puerta de cristal que daba al jardín.


Cornelia había salido a pasear. Antes de bajar de su cuarto, Viola había echado un vistazo por la ventana y la había visto caminar hacia el río.


El estudio, con sus paredes recubiertas de libros maravillosos, siempre había sido su cuarto favorito. Incluso cuando todavía no sabía de la existencia de los corazónnegro. Viola veía los libros como universos llenos de posibilidades: mundos para explorar, en los cuales perderse y hacer encuentros extraordinarios. La realidad siempre le había parecido mucho menos interesante. Pasando frente al escritorio, notó la hoja dentro de la máquina de escribir que Cornelia había abandonado la noche anterior... no pudo resistir. Sabía que era como curiosear en el diario de alguien. Pero...


—¡Oh, no, lo único que faltaba ahora era Lord Raven! —exclamó mientras su mirada recorría las frases.


Sacó la hoja y leyó el texto completo.


No podía creer que su tía pusiera a su enemigo número uno pisándole los talones a Narcissus. Volvió a leer una frase que le daba escalofríos: Una vez que obtuviera lo que quería, mataría al chico de manera espectacular.


Y si...


—No, ¡no puede ser! —exclamó.


Ahora tenía una sospecha que no podía ignorar. “¿Acaso la tía Cornelia había decidido eliminar a Narcissus? ¿No le bastaba con separarlos? ¿Quería solucionar el problema haciendo desaparecer a su personaje principal de una vez por todas? ¿Será posible matar a un corazónnegro?”, se preguntó. Solo una persona podía contestar aquella pregunta. Viola volvió a colocar la hoja en su lugar y abrió la puerta del estudio con tal violencia que las tías, que estaban ahí esperándola, se sobresaltaron.


—¡Adiós, tías! —exclamó agarrando rápidamente su abrigo del perchero.


—¿Encontraste el libro de Dickens? —preguntó la tía Belinda.


—No, pero no importa, voy muy tarde ya. ¡Tardísimo! —gritó la chica y salió disparada al frío helado de la calle.


Esa mañana, muy a su pesar, iría a la escuela.


 


Viola encontró fácilmente a Gertrude: estaba en la biblioteca y ordenaba los libros que los estudiantes habían devuelto antes de ir a clase. Impecable en su vestido severo, Gertrude era tan alta que no necesitaba escalera ni para alcanzar las últimas repisas. Con su chongo, en el que llevaba clavado un lápiz de punta afilada que utilizaba para ir anotando los libros que regresaba a su lugar, parecía todavía más alta.


—Muy bien, veo que me escuchaste —le susurró a Viola cuando la tuvo enfrente.


En la biblioteca era obligatorio hablar en voz baja. La Srta. Butterwick lo había escrito con grandes caracteres en un letrero colgado a la vista de todos.


—¿Es posible matar a un corazónnegro? —le preguntó la chica sin rodeos—. Usted me dijo que eran inmortales, que no envejecen... —En su voz había un tono de reproche, como si todo fuera culpa de la bibliotecaria.


Gertrude, sorprendida por aquel ataque, la observó con sus agudos ojos claros.


—Leí el manuscrito de mi tía Cornelia —prosiguió Viola intentando hablar de manera más pausada—. Lord Raven quiere matar a Narcissus. Pero no puede, ¿verdad?


Gertrude se inclinó y fingió que buscaba un libro en alguna repisa.


—Tendrás que explicarme mejor lo qué pasó —susurró. Como sabía que Viola no se iría sin una respuesta, añadió en voz muy baja—: Los corazónnegro son inmortales en este mundo, pero pueden morir en su novela.


—¡Entonces tengo que encontrar la llave lo más pronto posible! —exclamó Viola en voz alta—. Tengo que sacar a Narcissus de allí. Es la única solución.


—¡Sssh! —la calló Gertrude llevándose un dedo a los labios—. No podemos hablar de eso aquí. Ve a tu clase. Nos vemos a la salida, a las cuatro.


Pero Viola no se movió.


—¿Descubrió algo nuevo sobre la llave? —preguntó.


—Lo hablamos luego —la cortó Gertrude—. Ahora ve a tu clase, ¡de inmediato! —le ordenó tajantemente.


Viola quiso rebelarse, pero al final obedeció. No tenía opción. Sin embargo, mientras recorría el pasillo con otros estudiantes que iban tarde como ella, se sentía muy agitada. ¿Cómo podría estar sentada en su banca toda la mañana sin hacer nada?


—Oye, ¡fíjate donde pones los pies! —protestó una voz.


—Per-perdón —tartamudeó Viola sorprendida.


¡Oh no, se había topado nada menos que con Cinthia Rogers, la estudiante más odiosa de Cornhil!


—¡Caray, mira quién está aquí! —exclamó Cinthia.


Una de las razones por las cuales Viola ya no quería ir a la escuela era la actitud de sus compañeros: chicos privilegiados que la discriminaban porque no se vestía como ellos y porque prefería encerrarse en la biblioteca a leer durante el descanso. Lo de ser la sobrina de una escritora famosa no había ayudado a que fuera más popular, al contrario, su situación había empeorado después de la desaparición de Cornelia, todavía peor.


El departamento de prensa de la editorial se había apresurado a explicar que todo había sido una estrategia publicitaria, incluyendola aparición en la escuela de un chico idéntico a Narcissus. “Casting inminente de la película, disculpen por la molestia”, se leía en el comunicado oficial que había difundido.


Sin embargo, sus compañeros seguían burlándose de ella.


—¿Faltaste a la escuela por estar ensayando el papel de Isabella? —le preguntó Cintha echándole una mirada llena de ironía a la chamarra talla extra grande que Viola traía puesta.


—Sí, y te informo que me dieron el papel —rebatió Viola levantando el mentón con orgullo—. Perdón, pero tengo que ir a mi clase de Química —dijo dejándola plantada.


Su satisfacción duró poco.


“¿A quién quiero engañar?”, se dijo: “Nunca estaré a la altura de la Incomparable”. Para empezar, el cabello rojo que se había cortado sola en un momento de rabia se veía como las púas de un puercoespín, y no lucía muy femenina que digamos. Isabella, en cambio, tenía el cabello largo y suave, color miel, los ojos azules y un cuerpo casi de mujer, no de niña como el suyo.


—Srta. Wyndham, ¿quiere entrar al salón, sí o no? —le preguntó el profesor de Química interrumpiendo sus pensamientos.


Viola suspiró profundamente y entró en el aula. Fue una mañana infernal.


 


Gertrude llegó tarde a la cita con Viola. Había tenido que llevar algunos libros a la sala de profesores y el Sr. Jellaby, el profesor de Historia del Arte, había intentado, nuevamente, convencerla de salir con él. Era joven y poseía una belleza tímida y reservada detrás de sus lentes de intelectual. Cuando le hablaba, se sonrojaba tanto que daba ternura.


“¡Qué torpe es!”, pensó Gertrude. “Pero no está nada mal. Tal vez un día le diga que sí”.


Las discusiones que había tenido con Viola la habían obligado a reflexionar sobre su situación. Siempre estaba tan ocupada con la escuela, con sus extraños inquilinos y con sus investigaciones acerca de los corazónnegro, que tenía poco tiempo para pensar en sí misma.


“Quizá sea tiempo de encontrar a alguien”, se dijo sintiendo por primera vez cierta preocupación. Miró al joven profesor y pensó: “Quién sabe qué diría si le contara la verdad. Seguro que le daría un ataque”.


Tanto fue el esfuerzo por defender su causa, que al Sr. Jellaby se le habían empañado los lentes, y se vio obligado a quitárselos para limpiarlos con un pañuelo.


Gertrude notó que tenía unos preciosos ojos color café, que la miraban llenos de esperanza.


—Arthur... —empezó. “¿Tendría que aceptar o no?”.


El profesor se volvió a poner sus lentes y el hechizo se rompió.


—Arthur... —prosiguió Gertrude—. Lo siento mucho, pero estoy muy ocupada este semestre.


Para dejar en claro que era inútil insistir, se puso el abrigo y se envolvió en un chal cálido de lana. Completó su look con un sombrerito pasado de moda.


—Oh, entiendo —dijo Arthur.


La decepción le dibujó una mueca tan patética en la cara que Gertude sintió una pequeña punzada de remordimiento. “Quizá sea cierto que no tengo corazón”, se dijo sacudiendo la cabeza. Agarró su bolso y se dirigió hacia la puerta.


—A lo mejor en los próximos días... —concedió, y se marchó antes de que él pudiera preguntarle cuándo.


 


Viola la esperaba a la salida. Iba y venía nerviosamente, estorbando a los estudiantes que salían por la puerta principal, escuchaba a The Clash, una música apropiada a su humor.


Gertrude la tomó de un brazo y la invitó que la siguiera.


—Acompáñame a la estación del metro —le dijo quitándole los audífonos del iPod.


Se encaminaron por el camino que costeaba el río. Por la tarde había empezado a nevar y, con el frío, la superficie del agua se había congelado.


Viola le contó a su amiga lo que había leído acerca de Narcissus en el manuscrito de su tía.


—Ahora, como está la situación, no tiene un enemigo, tiene dos: ¡el Sombrerero Loco y Lord Raven! —concluyó.


—Cornelia hace bien en escribir sobre él —observó Gertrude—. Yo, a decir verdad, estaba un poco preocupada de que regresara... No me gustaría tener que enfrentarlo nuevamente. ¿Y a ti?


—No —admitió Viola—. ¿Pero qué necesidad tiene Cornelia de ponerlo en contra de Narcissus? —protestó—. Estoy segura de que Cornelia quiere deshacerse de él. ¡Esa es la razón! Así que he decidido encontrar la llave de Sloane e ir por él.


Fue la misma Gertrude quien le dijo que la llave que abría las puertas de los libros podía ser uno de los 71,000 objetos que formaban parte de la colección de Sir Hans Sloane, un famoso doctor, científico y hombre de letras, fundador, junto con Sir Thomas Grandage, de la London Literary Society. No sería nada fácil descubrir el paradero de la llave, ya que ahora esos objetos estaban repartidos entre colecciones privadas de personas adineradas y distintos museos de Londres.


—Te recuerdo que Lord Raven tomó el mapa para encontrar la llave —dijo Gertrude—, y se lo llevó cuando cruzó el pasaje del British Museum.


—Entonces podríamos descubrir algo más acerca de la London Literary Society —insistió Viola.


—Se trataba de una organización secreta —le recordó Gertrude—. Lo único que se sabe es que entre los fundadores estaban Grandage y Sloane, y que descubrieron la llave en uno de sus viajes de exploración alrededor del mundo. la sociedad se disolvió oficialmente en 1914. Después de aquella fecha, ya no se encuentra información sobre ella, ni noticia alguna de la llave o de los corazónnegro. Es como si nunca hubieran existido.


Viola se sintió descorazonada, pero si había aprendido algo desde que comenzó toda esta historia, era que había que luchar. Se detuvo en medio de la calle y enfrentó a la bibliotecaria.


—He decidido encontrar la llave y lo lograré —dijo obstinada.


Gertrude hizo un gesto extraño y levantó la mirada al cielo lleno de nubes. Luego la bajó hacia Viola; en sus ojos claros bailaba el reflejo de los copos de nieve, y parecía estar a punto de decir algo.


—¡Aquí está mi deportista favorita! —exclamó una voz a sus espaldas.


“Oh, no”, pensó Viola. “¡Solo faltaba él!”.


El entrenador Preston, su maestro de remo, la miraba amenazador. Tenía los vigorosos brazos cargados de latas de grasa para los remos y un megáfono colgando del cuello taurino.


—Viola Wyndham —le dijo con tono de reproche—. ¡Hace días que no te presentas a los entrenamientos!


—Oh, pensé que los habían suspendido por el frío —intentó justificarse.


—¡En esta escuela se entrena con cualquier clima! —sentenció el hombre—. Tienes suerte, estamos por empezar el entrenamiento de hoy. Tus compañeras están listas para meterse al agua. —Señaló con el mentón cuadrado el almacén de los barcos, donde estaban esperando cinco chicas entumecidas por el frío.


—No tengo el equipo, ni las botas de hule —resistió Viola.


—No te apures; por esta vez utilizarás los de la escuela. ¡Anda, vamos!


Viola le pidió ayuda a Gertrude con la mirada. Pero ella se limitó a decir con una sonrisa:


—Que te vaya muy bien en tu entrenamiento. Nos vemos mañana.


—Traidora... —susurró Viola antes de seguir al Sr. Preston. Sentía como si la estuvieran llevando al patíbulo.


“Por lo menos se va a distraer”, pensó Gertrude, “y yo tendré el tiempo de reflexionar para saber qué hacer”.


De hecho, la bibliotecaria había descubierto algo importante sobre la llave, pero también podría ser una pista falsa.


Sin embargo, mientras se dirigía hacia la estación del metro, con paso veloz y repiqueteante, se podía advertir una nota de esperanza. O tal vez fuera el frío que la animaba a caminar con más energía que de costumbre...
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